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Tema 

3 

Modalidades Textuales (I): 

Narración y Descripción 
 Ficha 02 

 

1. Identifica en cada caso el tipo de narrador: 

 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

2. Lee esta narración y después responde a las preguntas en tu cuaderno: 
 

LA CASA ENCANTADA 
     Una joven soñó una noche que caminaba por un extraño sendero campesino, que ascendía por una colina boscosa cuya 
cima estaba coronada por una hermosa casita blanca, rodeada de un jardín. Incapaz de ocultar su placer, llamó a la puerta de 
la casa, que finalmente fue abierta por un hombre muy, muy anciano, con una larga barba blanca. En el momento en que ella 
empezaba a hablarle, despertó. Todos los detalles de este sueño permanecieron tan grabados en su memoria, que por espacio 
de varios días no pudo pensar en otra cosa. Después volvió a tener el mismo sueño en tres noches sucesivas. Y siempre 
despertaba en el instante en que iba a comenzar su conversación con el anciano. 
     Pocas semanas más tarde la joven se dirigía en automóvil a una fiesta de fin de semana. De pronto, tironeó la manga del 
conductor y le pidió que detuviera el auto. Allí, a la derecha del camino pavimentado, estaba el sendero campesino de su sueño. 
     -Espéreme un momento -suplicó, y echó a andar por el sendero, con el corazón latiéndole alocadamente. 
     Ya no se sintió sorprendida cuando el caminito subió enroscándose hasta la cima de la boscosa colina y la dejó ante la casa 
cuyos menores detalles recordaba ahora con tanta precisión. El mismo anciano del sueño respondía a su impaciente llamado. 
     -Dígame -dijo ella-, ¿se vende esta casa? 
     -Sí -respondió el hombre-, pero no le aconsejo que la compre. ¡Un fantasma, hija mía, frecuenta esta casa! 
     -Un fantasma -repitió la muchacha-. Santo Dios, ¿y quién es? 
     -Usted -dijo el anciano, y cerró suavemente la puerta. 

Anónimo 
 

3. Lee esta narración y después responde a las preguntas en tu cuaderno:  
 

4. Lee esta narración y después responde a las preguntas en tu cuaderno: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      Eran las cinco de la tarde de un martes de finales de abril. Julio Orgaz había salido de la consulta de su 
psicoanalista diez minutos antes; había atravesado la calle Príncipe de Vergara y ahora entraba en el Parque de 
Berlín intentando negar con los movimientos de su cuerpo la ansiedad que delataba su mirada. 
     El viernes anterior no había conseguido ver a Laura en el parque, y ello le había producido una aguda 
sensación de desamparo que se prolongó a lo largo del húmedo y reflexivo fin de semana que inmediatamente 
después se le había venido encima. La magnitud del desamparo le había llevado a imaginar el infierno en que 
podría convertirse su vida si esta ausencia llegara a prolongarse. Advirtió entonces que durante la última época 

su existencia había girado en torno a un eje que atravesaba la semana y cuyos puntos de apoyo eran los martes 
y los viernes. 
     El domingo había sonreído ante un café con leche cuando el termino amor atravesó su desorganizado 
pensamiento, estallando en un punto cercano a la congoja.  
     Cómo había crecido ese sentimiento y a expensas de qué zonas de su personalidad, eran cuestiones que Julio 

había procurado no abordar, pese a su antiguo hábito –reforzados en los últimos tiempos por el psicoanálisis- de 
analizar todos aquellos movimientos que parecían actuar al margen de su voluntad. Recordó, sin embargo, la 

primera vez que había visto a Laura, hacía ahora unos tres meses. Fue un martes, blanqueado por el sol de 
media tarde, del pasado mes de febrero. Como todos los martes y los viernes desde hacía un par de meses, se 
había despedido del doctor Rodó a las cinco menos diez. Cuando ya se dirigía a su despacho, le invadió una 
sensación de plenitud corporal, de fuerza, que le había hecho valorar de súbito la tonalidad de la tarde. Olía un 
poco a primavera. Entonces decidió desechar la ruta habitual y atravesar el Parque de Berlín, dando un pequeño 
rodeo, para gozar de aquella íntima sensación de bienestar que la situación atmosférica parecía compartir con él. 

Juan José Millás 

La mañana del 4 de octubre, Gregorio 
Olías se levantó más temprano de lo 
habitual. Había pasado una noche 
confusa, y hacia el amanecer creyó 
soñar que un mensajero con antorcha 
se asomaba a la puerta para anunciarle 
que el día de la desgracia había llegado 
al fin. 

Luego se habían metido 
poco a poco las dos y se 
iban riendo, conforme el 
agua les subía por las 

piernas y el vientre y la 
cintura. Se detenían, 
mirándose, y las risas les 
crecían y se les contagiaban 
como un cosquilleo 
nervioso. Se salpicaron y se 
agarraron dando gritos, 
hasta que ambas estuvieron 
del todo mojadas, jadeantes 
de risa. 

Me niego a corresponder, a 
representar el papel de esposa de 
alto status, que esconde su 
cansancio tras una sonrisa, lleva la 
batuta en conversaciones sin fuste, 
pasa bandejitas y se siente pagada 
de su trabajera con la típica frase: 
Has estado maravillosa, querida. 

Fue entonces cuando se torció el tobillo 
[...] Cayó en mala posición: el empeine del 
pie izquierdo cargó con todo el peso del 
cuerpo. Al pronto sintió un dolor 
agudísimo; pensó que se había roto el pie. 
Con alguna dificultad, sentado en el 
césped, se quitó la zapatilla y el calcetín, 
comprobó que el tobillo no estaba 
hinchado. El dolor amainó en seguida, y 
Mario se dijo que con suerte el percance no 
revestiría mayor importancia. Se puso el 
calcetín y la zapatilla; se incorporó; caminó 

con cuidado: una punzada le desgarraba el 
tobillo. 

Lo vi. Desde que se zambulló 
en el río. Apechugó el cuerpo y 
luego se dejó ir corriendo abajo, 
sin manotear, como si caminara 
pisando en el fondo, después rebalso 
la orilla y puso sus trapos a secar, lo 
vi. Que temblaba de frío, hacía aire y 
estaba nublado. 

No era el hombre más honesto ni 
más piadoso, pero era un 
hombre valiente. Se llamaba 
Diego Alatriste y Tenorio, y había 
servido como soldado de los 
tercios viejos en las guerras de 
Flandes. Cuando lo conocí 
malvivía en Madrid, alquilándose 
por cuatro maravedís en trabajos 
de poco lustre, a menudo en 
calidad de espadachín por cuenta 
de otros que no tenían la 
destreza o los arrestos para 
solventar sus propias querellas. 



 

4. Lee esta narración y después responde a las preguntas en tu cuaderno: 
 

 

5. Lee estas descripciones y después responde a las preguntas en tu cuaderno: 
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      Era una noche cerrada, sin luna, cuando desembocaron en la arboleda, tras la cual se elevaba la ancha mole 

de los Pazos de Ulloa. No consentía la oscuridad distinguir más que sus imponentes proporciones, escondiéndose 

las líneas y detalles en la negrura del ambiente. Ninguna luz brillaba en el vasto edificio, y la gran puerta central 
parecía cerrada a piedra y lodo. Se dirigió el marqués a una puerta lateral muy baja, donde al punto apareció una 
mujer corpulenta, alumbrando con un candil. 
     Después de haber cruzado varios corredores sombríos, penetraron todos en una especie de sótano con piso 
terrizo y bóveda de piedra, que a juzgar por las hileras de cubas adosadas a sus paredes, debía ser la bodega, y 

desde allí llegaron presto a la espaciosa cocina, alumbrada por la claridad del fuego, que ardía en la chimenea, 
consumiendo lo que se llamaba arcaicamente un mediano monte de leña, y que no es sino varios gruesos cepos 
de roble, avivados, de tiempo en tiempo, con rama menuda. 
     Adornaban la elevada campana de la chimenea ristras de chorizos y morcillas, con algún jamón de añadidura, 
y a un lado y otro sendos bancos brindaban asiento cómodo para calentarse, oyendo hervir el negro puchero, que 
pendiente de una cadena, ofrecía a los ósculos de la llama su insensible vientre de hierro. 

Emilia Pardo Bazán 

Era un hombre de unos cuarenta 
años, de estatura y constitución 
normales; el subido color de su 
semblante ponía en evidencia un 
temperamento sanguíneo; su 
expresión era fría, y en sus 
facciones, que nada tenían de 
particular, sobresalía una nariz 

asaz voluminosa, a guisa de 
bauprés, como para caracterizar 
al hombre predestinado a los 
descubrimientos; sus ojos, de 
mirada muy apacible y más 
inteligente que audaz, otorgaban 
un gran encanto a su fisonomía; 
sus brazos eran largos y sus pies 
se apoyaban en el suelo con el 
aplomo propio de los grandes 
andarines. 

María me ocultaba sus ojos tenazmente; pero 
pude admirar en ellos la brillantez y hermosura 
de los de las mujeres de su raza en dos o tres 
veces que, a su pesar, se encontraron de lleno 
con los míos; sus labios rojos, húmedos y 
graciosamente imperativos, me mostraron solo 
un instante el arco simétrico de su linda 
dentadura. Llevaba, como mis hermanas, la 
abundante cabellera castaño oscura arreglada en 
dos trenzas, sobre el nacimiento de una de las 
cuales se veía un clavel encarnado. Vestía un 
traje de muselina ligera, casi azul, del cual solo 
se descubría parte del corpiño y de la falda, pues 
un pañolón de algodón fino color púrpura le 
ocultaba el seno hasta la base de su garganta, 
de blancura mate. Al volver las trenzas a la 
espalda, de donde rodaban al inclinarse ella a 
servir, admiré el envés de sus brazos, 
deliciosamente torneados, y sus manos, cuidadas 
como las de una reina. 

Todavía veo a Hassan 
encaramado a aquél 
árbol, con la luz del sol 
parpadeando a través de 
las hojas e iluminando su 
cara casi perfectamente 
redonda, una cara 
parecida a la de una 
muñeca china tallada en 
madera: tenía la nariz 
ancha y chata; sus ojos 
eran rasgados e 
inclinados, semejantes a 
las hojas del bambú, unos 
ojos que según les diera 
la luz, parecían dorados, 
verdes e incluso color 
zafiro. Todavía veo sus 
diminutas orejas bajas y 
la protuberancia 
puntiaguda de su barbilla, 
un apéndice carnoso que 
parecía como añadido en 
el último momento. Y el 
labio partido, a medio 
terminar, como si al 
fabricante de muñecas 
chinas se le hubiera 
escurrido el instrumento 
de las manos … 
 
 

Karen es la mujer más hermosa, 
su blanca tez, sus hermosos 
ojos café claro, sus pecas en el 
cuello y en la espalda, que 
salpican su delicada piel, sus 
cabellos largos y obscuros como 
la noche, su blanca sonrisa que 
muestra su alegría por la vida, 
ella es inspiración para quienes 
la conocemos. No importa la 
situación, ella siempre encuentra 
una solución a los problemas, su 
amabilidad con los ancianos y 
los niños le ganó el aprecio de 
todos en el barrio. Su 
dedicación, constancia y 
esfuerzo le dieron el primer lugar 
en la escuela. Su hermosura 
física y su belleza de alma 
causan que ella sea la mujer 
más pretendida por los hombres. 
Es envidiada por las mujeres por 
haber terminado dos carreras y 
un posgrado, a pesar de tener 
tan sólo 32 años y al mismo 
tiempo atender el restorán de su 
familia, dándose tiempo para 
leer a los ancianos del asilo y 
trabajar medio tiempo en la 
guardería. 

En un lugar de la Mancha, de cuyo 
nombre no quiero acordarme, no ha 
mucho tiempo que vivía un hidalgo de 
los de lanza en astillero, adarga 
antigua, rocín flaco y galgo corredor. 
(…) Frisaba la edad de nuestro hidalgo 
con los cincuenta años, era de 
complexión recia, seco de carnes, 
enjuto de rostro; gran madrugador y 
amigo de la caza. (…) Este sobredicho 
hidalgo, los ratos que estaba ocioso, 
se daba a leer libros de caballería con 
tanta afición y gusto, que olvidó casi 
de todo punto el ejercicio de la caza, y 
aun la administración de su hacienda; 
y llegó a tanto su curiosidad y 
desatino en esto, que vendió muchas 
hanegas de tierra de sembradura para 
comprar libros de caballerías en que 
leer. 

Era un clérigo cerbatana, largo sólo en el talle, una cabeza 
pequeña, pelo bermejo. No hay más que decir para quien 
sabe el refrán que dice, ni gato ni perro de aquella color. 
Los ojos avecinados... en el cogote, que parecía que miraba 
por cuévanos: tan hundidos y oscuros, que era buen sitio el 
suyo para tiendas de mercaderes: la nariz, entre Roma y 
Francia, porque se le había comido de unas bubas de 
resfriado, que aún no fueron de vicio, porque cuestan 
dinero; las barbas, descoloridas de miedo de la boca vecina, 
que, de pura hambre, parecía que amenazaba a comérselas; 
los dientes, le faltaban no sé cuántos, y pienso que por 
holgazanes y vagamundos se los habían desterrado; el 
gaznate, largo como avestruz, con una nuez tan salida, que 
parecía que se iba a buscar de comer, forzada de la 
necesidad; los brazos, secos; las manos, como un manojo 
de sarmientos cada una. Mirado de media abajo, parecía 
tenedor, o compás con dos piernas largas y flacas; su 
andar, muy despacio; si se descomponía algo, se sonaban 
los huesos como tablillas de San Lázaro; la habla, ética; la 

barba, grande, por nunca se la cortar por no gastar, y él 
decía que era tanto el asco que le daba ver las manos del 
barbero por su cara, que antes se dejaría matar que tal 
permitiese; cortábale los cabellos un muchacho de los otros. 
Traía un bonete los días de sol, ratonado con mil gateras y 
guarniciones de grasa; era de cosa que fue paño, con los 
fondos de caspa. La sotana, según decían algunos, era 
milagrosa, porque no se sabía de qué color era. Unos, 
viéndola tan sin pelo, la tenían por cuerpo de rana: otros 
decían que era ilusión; desde cerca parecía negra y desde 
lejos entre azul: parecía, con los cabellos largo; y la sotana 
mísera y corta, lacayuelo de la muerte. Cada zapato podía 
ser tumba de un filisteo. La cama tenía en el suelo, y dormía 
siempre de un lado, por no gastar las sábanas; al 
fin, era archipobre y protomiseria. 


